
La Arquitectura de Ia época 

porfiriana en Méjico 

P O R  E L  

I I R .  A N T O N I O  B O X E T  C O R R E A  

E11 cl a60 1910. el ciitoiites <.Clebre periodista Julio Sesto publicaba 
la s:glii-ida ct1icicíi-i t l ~  sil 1il)ro FI ,llk.vico (le Porfirio Díaz, que venía a 
;16;ldirse. c,omo l)roclic, tle 01-o. ;i los sui-ituosos álbumes y gruesos voIú- 
inenes oficiales e11 los (](ir  se hacía el l~alaiice del gobierno del general 
oaxaqiiciío. tllieno ;il!soliito (12 Aléxico clescle hacía más de  30 años. E n  
I:i dedic,;ito:.ia tic Secito .;c Icí;i ~(Piicblos anrírquicos: miraos en este es- 
pejo,, (1). E1 l i l~ro  se ;ic,;~il)al)n sol)i-c la posibilidad d e  una continuidad en 
el régimcii bajo In  Ic~is lat~i i -a  (1: 1). Raiii6n Corral, entonces vicepresi- 
clentc de 1;) Rcl)íil)!ica. 1'c.i-o Sesto. como una mayoría de  los mejicanos? 
no s«slicc~hal);i (lile (.o11 cl ;iiio 1910. en el cl~ie se celebraron en toda la 
nación las fiestas tic-1 Cc~i-iteiiario <le 1;) Independencia, ante  los delegados 
cliploniáticos esti.;injci-os. se c.ei.1-al,;i 1in;i bpoca, la del p b i e r n o  de D. Por- 
fii-io 11í;iz que. so l :~ i i c~ i~ r~ ,  con 1111;i 1)rer-c interi-ilpción, había regido la 
política niejicniia tlestle 1870. Qiiizá Sesto sospechaba todavía menos que 
cuatro a i i o ~  mlís r;ii.~:lc c:st;ill:ii.ín !a gi-aii guerra mundial  del 14 v poco 
clcspués la rcvol~icihii rusa. 1)-ro tod;ivía la hora del optimismo duraba. 
Al leer el lihro dc Sesto. en el que  todos los n~odernismos,  tanto en Ar t e  
coino en  Poesía, son coirio una gota de progreso, su testo no  deja vislunl- 
brai- cluc en aquel ii-iisiiio allo iba a comenzar la revolución mejicana 

- 
(1) .JULIO Si:sPro, r l  t~.(o..t: .s r l ( >  Llt )~ f :~ . j c (~ .  El .JI¿:L.Lco rlc Porfirio Diaz (Hombres 

11 cosas J F. Seriipeie y (Ioiiipnriía. I.:ditoies. Valencia, 1910. 



que, hasta 1920, iba a traer u n  período :!git;~do y :,angriciito tras el qiie 
se abrió una  nueva etapa de  I;i vi(l;i l)olític.;i, ~,iilriii.al y ;ii.tístic¿i de  la 
república mejicana. Con el exilio cle 11. i'orfi-io (,ii 1';ii-í~ se cci-rcí el siglo 
XIX. Méjico actual iba a comenzar. 

E l  largo gobierno de  D. l'orfirio i.e~)i.c.sciiiO i i i i ; ,  e1.a clc gi-:iii p r o s ~ ~ e -  
ridad económica en  Méjico. La  cleiida iiitcrioi. fiie rcc1~icicl;i v el presu- 
puesto de  la nación conoció un  cqiiilibrio qiic no I-ial,í:i Iogi-aclo en todo 

-, 
el siglo XIX desde la Indepcildeiici;i. El t.i.Cclito 1, 1:i c~st:il,ili(l;icl clc las (11- 
visas mejicanas hicieroil que afliiycs:ii los (.:ipit:ilcs cstr;iiijeros. c~iic se 
desarrollasen los bancos y qiic l a  p i -od~i( . t . i í )~~ i~ic.liistii;il toiii:ise iiii1)~ilso. 
IJa creación de  vías férreas, lo qiie a(~rccciití) c.1 ii-itcrc:iiiil)io entre las di- 
ferentes regiones de  la Rcpíiblica 11 el iii(.i.eiiici.ito c [ c s  l;i l)ro(liicc,ión nii- 
nera no  fueron ajenos 11 1:i rcvoliiiiriii i~i(liistri;il I l r ~ ~ ~ ; i ( l i i  ;l (;il)o. Con ello 
el comercio exterior se auiilentó v las c1;isc'; [)iiclic.ii.tcs roiii:iroti contacto 
con lo extranjero. Pero como c.oiit~~;i~~;ii-tid;i ; I ~ ) ; I Y ; Y C . I ~  e11 I;isciiida(les los 
primeros síntomas de  l)rol~lenias soci;ilcs ( 1 1 1 ~  ;igit;iii ;O l)rol~t;iri ;~do y < ~ L I C  

llevarán a las luchas sindicales. 

Los progresos realizados el1 I;i in(liisti.i;i, sin eiii l)ai-~o, iio tiivicron su 
paralelo en lo agrícola. L a  viej;i estriictiii-;i sot iiil tc ) ( l i i~, í : i  l,ei.si stía. ;igi-a~ 
vándose con los  roblem mas que había siiscitaclo I:i [)olítica ~)roteccionist;i 
para los grandes terratenientes. D e  sol)r;i es coriociclo el estado del pecíii 
mejicano en  la época porfiriana. 1,a concciiti-iicicíii de tiei-ras. 1;is coloni- 
zaciones extranjeras, el alza de pi-ecios clc los ;ii.ti(.rilos (le primera nece- 
sidad, los bajos salarios de  los obreros agi-í(.ol;it; v 1:i cxplot¿ic.ióil de  las 
((tiendas de  rayan, provocaron una crisis q ~ i c  i':it;ilii~::iite tenía cllie acabar 
en una  dura y sangrienta revolucióii. 1,os caiiil)csiiios, aliados con la 
nueva clase media y el proletariado, v:iti ;i 1iich:ii- ~ ) ~ : ) r  1ogr:ii- el l~odei- El 
resultado ya es conocido. E n  lo qiie se refier: ;iI c;irill~o. con 1;i Kevolu- 
ción mejicana se acaba iin tipo d e  n1ailei.a d e  vivir: I:i H:iciencl;i. núcleo 
esencial d e  lo agrícola en  la época porfiriaii:i. K i i  I;is c.iiid;ides por algunos 
años el Iiijo n o  será ostentoso v las ol,i-;is ofic,i:ilcs (11: i~restigio se paraiáil 
para ya realizarse con nuevos dictados. 

Dada  la complejidad de  la sociedad cii la el)ocii (le 1). Poifirio. la 
arquitectura es quizá el mejor reflejo (le sii csti-iictiira. 1;il 1)iinier l u g ; ~  
hay  que tener en cuenta la capital v los gi;ii~clcs t.ciitros i-cgionaIes. cs 
decir, las capitales d e  los Estados. E; srgiiiiclo 1iig:ii hav qiic tener Iire- 
sentes las Haciendas, siempre dependientes dc  seíioi-t.s cjlie vivían en la 
ciudad o estaban en contacto con la c.liltura occiclci-it;il ;i trav6s de publi- 
caciones o por sus viajes. E n  tercer lugar. y (1iiiz;is se trata del capítiilo 
nlás interesante, n o  h a y  que olvidar la ai-qiiite!:riii~:i ~)ol,iilrir qiie se en- 
cuentra en  pequeños centros, a los que llegaban las novedades ya trans- 



formadas j3or '1 giisto mcjic,:ino. E n  estas últinlas obras el arte tiene una 
ingenuidad qiie tot1:i~:í:i sc cni.:iizn en el arte colonial y en el gusto mes- 
tizo, todavía \ ivo  y iic tiianrc. l l e  1:i iiiisma nianera que la arquitectura 
clc I:i ci~itl;i(l (le ;1I<jic,o o tlc ;ilg~inas ciudades importantes es d e  inodelo 
sacad(i dc iina rtvi.;t;i cstriiiijcr:~. 6stas son creaciones típicas de  lo 
mejicano. 

Ahora I)ic.n. c ~ ~ n i ~  ( . I  go1)ieriio (lc, 1). Porfirio Díaz abarca un largo 
pcríotlo. h;i\r cliic i c ~ : ~ i .  c.n c.iiciit:i I;i cro~iología y la evolucidn estiiística 
de  1;i ni-q~iitectiii-a d(~stlc 10s iin;iles tlel ror~~anticis ino hasta el inodernis- 
nio, no olvitlantlo niinc-ti iin cizrto re~raso  en la aparición d e  los cstiIos, 
sol~re todo cii el (:oiiiiciizo (le 1;) 61)oc;~ porfii-iana, cuando todavía no se 
habían cwntlo las víiis fCi.rc:is cliic iiiiicron las ciuclacles provincianas a la 
capiriil. 'I':inil,iCn 1:;i.v ( I L I L -  tciicr cn cuenta la variedad geográfica de  la 
Repíi1)lic.a. c,oii siis ti.iic1ic~ioiic.s cliI'creii~cs y sobre todo con una  vida eco- 
iicf)ini<.;i clistiiita. j)i~o(liic~~o totlo ello cle sil aisiami-nto y del desarrollo d e  
siis I)osil)ilitliicles. (:oiiio ~~crc~ii ios ,  la arquitectiirn d e  Chispas o d e  Ta -  
1)ascci no es I:i iiiisiii;~ <liicb I;I de J;ilisco o Veracruz, aiinqire tengan todas 
e!l;is rasgos coiiiiiiics tlc 1:i ;])oca. 

Para ~,stiitliai- l;! ; I ~ ~ ~ I I ~ L L ~ ~ ~ L I I - ; I  1)oi-í'irian;l h;iv 11iics qii: tenei- en cueiita 
estos S;ic.toi-cs csciici:ilcs. I,ig;itlos :i cllos estini los prol~lenias de  sus crea- 
tloi-es. J,;i sitiiac.icf)ii I~i~ol'csi~)ii;il \. social de  los auquitectos, maestros de 
o1):-as y ol~erarios. C o i i i ~  S: s;:l)c, cii la época de 1). l>orfii-io los arqiiitectos 
no son l~~-oSesioiialiii~iitc r:iles, sino iiigcnicrcis. Transformada la ensc- 
Iian7;i (le lii iic;i(icii-ii;, clc Siiii C:irios. q ~ i e  en la &poca colonial y prir-iic- 
i-(is aiios (le 1;: Iiic!cliciidciici~~. í'oriii;i1,;1 ii los arqiiitc.ctos, hasta pasada ia 
Revol~ic,icíii no uciiiic:v;ii-I las l<sciicliis clc 111-quitcctiira. Así durante todo 
este períotlo tcii~iiio:; cliic rc.ricr cii ciicrita la falta de una doctrina arqui- 
iecicínil~;~ cii los ;i~-(~iiitc:ct~c::; :i los que durante los estudics se les inculca 
i i i i ; ~  foriiiacicr~ii cIc. iiigcnicros. ,i(lcnirís hay tam1)ién quc tener presente 
;111c. 10s hijos (Ic I ; IS  g c i i t ~ s  ;i(li~~c~-:id;is estudial~an en Europa. D e  ahí  un  
gr;ui cc)cc.tisiiio e i i t i ~  10s (iistiiitos ;ircliiitectos mejicanos que  realizaron 
10s gr;in(lvS eiiciii-g~i; oli<.ialcs O tiiviei.on la r-iiejoi- clientela. E n  las capit:i- 
les (Ic los l;:statlos. \:(ir i-cgla gciici-al. t:iiiibién encontrarnos ingenieros, 
pc-ro, ;i \.cces. 1):)i- t ' i i l t i i  (le ~lllos. los qiic construveron son rnacstros de 
obr;is, nirís o nicr?o; ~l is t i i i~~iiclos.  Linos forinados al lado d e  ing2nieros 
(-, V i l  los tallcies clc \,icjos I I I ; I C S ~ ~ - ( I S  (le 0111-21s. y otros ~iiitodidactas. E n  los 
p~ielilos ~)c.c~~ieiioi; c..; i.:ii.;i la o l~ rn  1)i-ovcctada 1101- un arquitecto o inge- 
nicro. Soii oI)riis tot;lIiiic'iit~ I ) o ~ ) ~ ~ I ; ~ r e ~ .  No hay  que  olvidar a los eclesiás- 
ticos <]tic toc1:iví;i. c.oiiio cii lii C11oca colonial, continúan trabajando en las 
edificat.ic!nc,s religiosas v rcc,ibiciiclo encargos, gracias a la  f ama adquirida. 
de obras civile:;. 



Para mayor facilidad, en tema todavía sin explorar. creemos que ea 
necesario establecer en un primer rnoiileiito una claslficacidri geográfica. 
comenzando por la capital y pasando revista a l(!'s clifei-eiltes Estados 
Por el momento, las clasificaciones por estilos o la cronología solamente 
se pueden llevar a cabo por regioiics artísticas. 1-iiiy que hacer resaltai- 
que  la evolución de la arquitectura en la Ciutlacl tlc Al6jico cuenta poco 
respecto a la mayor parte de las ciudacles provi1ici;irias. Y;! que existe tina 
gran diferencia entre la importailcia de  la capit;il y la de  las ciudades 
provincianas. Dado, sin embargo, el papel cii 1)riiiici: ~)ucs to  tlc la capital 
en  relación coti las provincias, hace falta eii i i i i  piiiicipio atenci-se a la 
evolución getieral d e  la Arquitectura, coiilo hii hcc.llo lustiiio Fernández, 

\- 

que en sus obras sobre el Arte  LIoderno en AIéjico. se liiiiit~i solaiilentc 
al estudio del Ar te  en el Distrito l~ede ra l  o en ol)i:is clc~rivacl~is clirecta- 
mente de  las allí construídas (2). 

MEJICO 11. F 

En el momento de  la Ii-itlependciic.i;i doiiiiiiii 1:i :irqiiiteciiii-ii neocIrí- 
sica, aunque todavía en los centros I)roriiici:iiios sc coiistriiyc C I ~  el barro- 
co del siglo anterior. E n  las époc~is d e  Siiiit~i Aii;i Y cl-. la Keforiila. tra- 
baja el arquitecto Lorenzo cie la I l idalgi .  qiic c.ciiisii.ii\~c~ el tlcsal)arecido 
Teatro hTacional la cúpula de  la capilla clc S;iiit:i 7'ei.cs:i en la ciudad 
de  Méjico. Su necclasicismo coii det¿illes i.oiiiáiitic.o. es de  bien riiedidus 
y elegantes proporciones. Aiitor del clcs;ipai.c,tidr, c.il,i.í.s cle la Catedral 
de  Méjico, influirá sobre la ¿ircluitc~ctiir~i (lc I;I ;'po(,;i tic‘ 1ii Reforma, de  
la que quedan pocos ejemp!os, cri parte l~oi-cliic. cii ca;i :l)o(.;i se t ~ o i i s t r u ~ e  . . 
muy  poco, debido a la guerra civil y ~ ) o r c ~ u e  I ; I  Ig csia. iiistitiición qiic 
;intes había acaparado la constiiicci6ii. c,oii las l,:vc,s tlr 1:i l<cfiirinn, sc 
ve privada del dinero y el poder 1lec:sario l);u.;i (~oiitiiiii:ii- sil ;ic.ti\-icl:id. IC11 

esta él)oc:i el gustci francés inipera, sii~)erl)oiii~ii(losc~ ii los restos (le1 neo- 
c1asicisino posterior :i 7'0lsrí y Ti-esguei-ras. 14:ii 1'iic~l)Ia. l a  o11rii clc JosC 
Manzo y Jaramillo es una priieba tle ello. ine~c~láiidose ;i Iiis iiifl~ieiicias 
inglesas y francesas, aprendidas en sil \.iiije 1)i i i .  I':iii-opa. Una l)i.iieba de  
]a infliiencia pintoresca y roiiiántica, pei-o coi1 c.oiiiet2ido sentido neo- 
clásico en el fondo, es la fachada cle la Acadciiii ;~ tic Saii C~irlos. obra del 
italiano Javier Cavallari, qiie con siis c1:tsc.s tle :ii.(liiitec.t~ii.:i cn 1:i I<sciiela 
¿le San CarIos influyó sobre todos los ;irqiiitecto~ tlc sii époc,n. coiltando 

(2) .TUSTINO FEIINANDEZ, El Arte AIlotl( ,~~?o i i  ( ' r ~ ~ ~ l c i t r ~ ~ o i c i r i e o  c?l ,11t;.rico. 
Méjico, 1952. 



entre sus discípiiloc, :i l-,a 1 lic!alga. Su  fachada, inspirada en el cuatrocento 
florentino, cs la pririicxii obrii en la que vernos trabajar a un  italiano en  
Méjico. E i i  la époc;' porfii-iaiia las graiidcs obras de la capital no  serán 
solarilente eilcai-gatlas ; i  fraiic.cses, coiiio sería clc s~iponci-, sino a italianos 
de gusto ecltctico. l~istcíric~) o Ar t  Nouveau. 

E n  1851 coniiciiz:i la i-cl'oi.iii;i u r l~ana  tlc la ciudad de  hIéjico, aunque 
todavía Ixijo foi-iiias tí:iii(liis. Las leves clc Kefoi-ma, en 1859, facilitaron 
la destruccibii de  los viicjos iiíicleos url)aiios, por abandono. E n  la capitál 
las casas que  st. constr~.ivcii son dt. uii tipo ciiidadailo, un  tanto anodino 
y sobrio. pero eii las qiic iio I;iltari los detalles ornamentales en los mar- 
cos dc puertas v vcntarias. 1-:S una arcliiitectur¿i burguesa, de  origen fran- 
cés, preocupada por hii(.ci- I L I  ol)r¿i econóniica. La  guerra con Francia 
supuso un ])ajo ecoiihr-iiico. iiI ( 1 1 1 ~  hubo qu -  aiiadir la reconstrucción de 
parte de  ci~idatlcs, coiiio siiccdió, cii especial, eii Puebla. E n  NIéjico capi- 
ta% diirante cl efíiiicro 1 iii1)crio clc A1:iximiliano la obra más importante es 
la recoiistruccióii tlcl lhil;i(.io tle Ch¿ip~iltepec por Vicente Manero que 
traiisfornia la vicjit resicleiici~i virrcuiial en un Palacio a la manera aus- 
tríaca y francesa. 1,;i ctt.c.oi-a\:ibii pictórica es del espaiiol Santiago Rebull. 
I,a apertiii.:i del ll;iseo (le 1;i licfoi-iiiii qut. conduc- al castitlo señala el urba- 
nismo de  ejes aiiiplios. iiis1)iiá1iclosc cii los niicvos conceptos ~irbanísticos. 

E n  el foiitlo. 1). 1'orfii.io iio liizo en este aspecto, nada más que conti- 
niiar 10 iniciado 1)or e1 c'iiil)ci-ii(lor 1Iaxiiniliano. 

I,a ciurlatl tic Al\lCjico c.oiiiiciiz¿i a c.nsanc1iarse fuera del anti- 
$110 i-et.iiit() en 1860. 1)riiiici.o con el barrio de  Santa hIaría d e  la 
Ribera, en 18SO. (.o11 ln c.oloiiia C:~icri-ero v la dc  la Teja  y des- 
p u é s c o n  la tic S:iii 1~;il'iiel. etc.. k:stos bari-ios, destinados para habita- 
cicíii de  !a clase iiicdi;~ n:) tciitii,áii 1ii1;i ai-cliiitcct~ira de  primer orden. Los 
solai-es c ~ t r ~ c h o i :  ;i l i i  (.:iIlc y I)i-ol'uridos obligan a una construcción anti- 
higiénica. que coiiti-:ist;i coi! la (le los lxirrios residenciales a ainbos lados 
del Paseo tlc 1:i 1icforiii;i. Se c.oiiiieiiz;iii Cstos en la íiltiina etap,a del por- 
firiato. hacia 1902. C(:II l n  c.i.cacicíii dc  I:is colonias de la Condesa, Koina, 
C~iauhtéiiio(. y. 1900. c.oii c.o!oni;is Juárez.  Fr:iiices,a y Americana. Las  
edificacion?~ no scr:íii coiiio las clt. los barrios antcriores, en las que  do- 
niiilal,a cl latli-illo. E i i  L'SC' (.;11110 (Ic  cisii.: clel posfiriaiiismo se construirá 
a lo fraiicts. coi; tccIic~s ii-icliii~iclos (le tilailsardas y en A r t  Nouveau. Los 
estilos neoreiiaciriiieiito iii:iiiit.rist:i v iico\rersallesco y todas las tenden- 
cias del rnodcrii stvle sc. c.laii cii riiagiiíticos edificios dc piedra. Sesto, al 
describir l a  <.oIoiii:i ,]iiái-cz h;ic,c cl elogio de siis techos inclinados con 
crairosas,, ili:insarcl;is. cle las que  dice l )~wde  vanagloriarse la grey meji- 
cana. Llespiiés de  culific.;ii.la tlc c,oloriia, csta ((residencia de  fortunas)), d e  
ccsoberbia)), dice quc ((es  un trozo arrancado d e  Bruselas)). Su juicio n o  



es equivocado porque la mayor parte dc  los cdific.ios qlic todavía subsis- 
ten muestran fachadas de  almohatlillntlos ríistic.os, cstíl~itcs v recortes que 
son una transcripción dr: la a rq~ i i t e c t~ i r ;~  i'laiiiei-it a v clc 1;raiicia del Norte 
durante  el siglo XVI. El mismo feii6iiiciio se ~)rocliic.c cii 1'liebI:i clc los 
Angeles y ejemplo típico ele esa infl~iciit ia es cl :\Iei-c,atlo construí'do en 
el antiguo solar del convento d e  Saiito I)oiiiiiigo, c o11 ii i i : i  torre inspirada 
en un bcffroi como los de  Iris ciiitlatles 1)clg;is. 

E n  el año  1887 el escultoi- hI ig~iel  Noreíi;i l;il)i:i la csC;itlin d e  Cuauh- 
térnoc que se coloca eii el I'¿iseo d e  1;i 1Ceforiii:i. csc11iiri;i a Insiirgcntcs 
sobre el monuinento del ingeniero l-7i-aiic.isc.o A l .  ,Jiiiiéiiez. Eii cl Paseo, 
en el que los bancos, que a lo largo cle totlo 61 10 flaiicllieaii con las esta- 
tuas de los generales y figuras clc tipo hist6rico iiicjic,:iilo, la cstatu;i de  
Cuauhténioc supone una iilejicanii.:icicí~i tlc ti1)o :Iccorativo v n o  dejará 
de  tener influencia en el prcíxiiiio arrc (le tillo iieoiiiclígciia l)ostcrior a la 
RevoluciGn y sobre todo cii el I'allitlo iii(:iiiiiiiciito ;I 1). I'ortirio Llíaz, del 
arquitecto italiano Hoari, el aiitor cle los l,l:iiios clel l'alacio d e  Bellas 
Artes, el mejor edificio del Ar t  Nouve;iii cii .\lí.jico. Pero toii 10 qiie el 
Paseo de  la Reforma adquiere clefiii i t i~;~ c:irc~oi-í;i cs coi1 cl hloriiiincnto 
de la Coliinlna d e  l a  11idependcnci:i cl~:c sc iiii;iii~g~ir;i en las Fiestas del 
Centenario en 1910. Obra  de  Antoiiio Iiivns hIerc,nclo, nrqliite(.to gradua- 
d o  en París, esta columna viciie a scr e1 íiii;il (le 1111 ~ ) I . ( I v = ~ T o  no rca1iz;ldo 
d e  L a  Hidalga. Como sc Ii;i seiialado, 1)or lo rec~:ii~g:iclo cic s ~ i  oriianieilta- 
ción, pese a su aparente iieoclasicisiiio. es ol)in (lile S: ciiti-anca con ~ i i i  

uadicionalismo fornial, piirariieiitc iilejic,;iiio. 

Arquitecto mejicailo q ~ i e  niucsrrn cl cc.lc(.tisiiio (lc la +)oca l)orfiriana 
es Emilio Dondé,  que, mliy ini'iirício l)or las ici:;ii; i'r;~iic~cs;is, ~)royectb y 
construyó el palacio de  su inisrno noinbrc. eii tloiitlc hov está iiistalada 
la Secretaria d e  Goberiiiiri6ii. Frciite ;i c s ~ c  c(Iitici(: (le ril);) c1asicisr;i inuy 
Ecole des B2aux Arts. Doridí., iiil'liiítlo 1)or \'iollct-le-1)iic. coiistruve cn 
neogótico, m u y  frío, la iglesia (le San 1~i~;iiicisc~o i i i  la c,:ille Aladero, c-ii 

donde había  sido solar de  ~ i i l  graii iiii~iiiiiiieiito c.oloiii;il. Sil liroyecto del 
Palacio legislativo no  tuvo suerte L. se ~)i.ctiric'i ~l (1-1 friiiicCs Eiiiilc B6- 
nard que provectó un  graii edificio q ~ i c  cori sli arii-i:ici~ir;i dc  hierro qlied6 
sin lIegar realizarse, transforiiiríiitlosc iiiás t;ii.(le 1)or C;irlos Obregbn 
Santacilia e a  el Xilonuinento a la 1ievol~it.icíii. 13cii;ircl. que f ~ i c  a Mij ico 
para hacerse cargo de la obra, infllivcí ~)otlci-os;iiii~:iit-e cii los jóvenes ar- 
quitectos mejicanos. D e  su círciilo salió roclii l:i ;ii-(~iiitc(:tu~-;l inodcrn;i, 
pese a que su proyecto, OLIC dcl)ía ser i~ccii1)ierto de  l,iedr;i. cr;i de  tipo 
pompier. 

Desde 1900 hasta 1910 doniiii;~ el Xi-t Koii~.e;iii. l;i artículo de  F. de  
]a Maza,  nos proporciona ejenlplos iio sGlo eil io puraiiicntc arquitectó- 



nico. sino tniiibi6ii I-i;ista Cn iniic1,lc.s interiores de  casas y tiendas (3). 
I<I nhor:i t r a n s í ~ ~ ~ ~ i i i ; i t l ~ ~ ~  cii i i i  iiiic~rioi.. (:írcul(i 3'lcrcantil o la Casa de  
R~clucna  son l)uc,iios c.jc.iiil)Ios < l e  i i i i  nrtc af)rendido d e  Bruselas, Viena y 
Pai-ís v c.11 c.! cliir no l.i;i\r cltic olvitlni- Barcelona, que  inf1iií.a a través d e  
los iii6dclos, i-cvist;is T! l i i ) ~ . c ~ : ,  etlitiitlos e11 la ciiidad catalana. A la lista d e  
la i\l;iz:i ~")<ii-iiin ;iki(lii.sc riiiicli<is ii-i;ís ejeiiiplos, todos en las colonias 
ei-itonc~,s recién fiiiit1atl:is. 

Si C;iiiIleriiio 11erctli:i. (.o11 sii AIoiiiiiiiciito a Juárez y hlauricio Cam- 
pos. con sil (1:íiii;ir:i (1: 1)i~)iit;itlos. son totlaví;i los ejemplos d e  un neo- 
clasicisiiio iiioclci-iii~iiiiic :i 10 1.1-:iiic(.s. la influencia italiana fue grande 
en A'Iéjico. :,e t l c h ~  ;i (10s gi-:iiicles ;ircliiitcctos, Silvio Contri, que en  la 
aiitigii¿i Sccrcr;ri-íii (le (:oiiiiiiiic:ic~io~~es c,opi:i el modclo tl:: un  palacio i ta-  
liano? c.oiiipitici?tlo cii i.oliiiiiei-i c iii-iI)oi.tai.icia con el l'alacio de  la hzli- 
ncría (Ic 'I'o!sá v sol)i-c totlo i\tl:iniio 13o:ii-i. con cl Edificio Central de  
Cori-cos. to(l;iví;l (1: ~q t i l o  1iisthri1.o. ;l lo vvneciano y plateresco, y en espe- 
cial con sii proyc,(,to tic, 'l'c,;it~.o N:ic.ional. Eioy l'alacio de  las Bellas Artes, 
que  se !)eiisaha iii:iiigiii-;ii- cii I:is Fiestas dc.1 Centenario y que  fue acabado 
cii 19.34 ~ ~ o i -  l:c,tlci.ic.o 1.:. JI:ii.isc:il. Coincnzado en A r t  Noiiveau, todo de  
n15riiiol. cii iin;i ciiit1;itl cii la qiir tloniiiia la piedra, este gran elefante 
I)l¿inco. coii-io lo (.¿ilitic¿i i.1 tlccii- ~iopillni.. se tcrniinG en Artes Decorati- 
vas de  1'ai.í~. estilo 192.5, rliiiicluc Hoari. (iiic en su proyecto, n o  realizado, 
n I'oii'irio l)íaz, inri-otliic.í;l elen~ci.itos indígeiias, también los utiliza en 
los ornaiiientos tlue clecoi-:iii las i'athad::~ (cal)eras de tigres y coyotes y 
unas 1)odc.i-osas sc.i~~)ieiiicr; ( ~ i i c  oii(l~~l;ih;iii cii las ventanas del priiiier piso). 
Sii 1 ) r u y ~ t o .  que SL- \ s i ( ,  iiic>i.iii;itlo 1)or 1:: iii¿ila cimentación de  la platafor- 
nia cle horinipí,ii, i-c:ili~;itl:i 1301- iii.i;i c o m ~ ~ a i í í a  norteainericana, es, sin 
embargo. c.\ iiioiiiiiiic~iiio c l i  ii-i:~\~orc.s proI?orciones y riqueza. resumen de  
iii-ia scicic.cIat1 coiiio 1;i l)c~rfii-iaria. 

I'UEHLA 

Eii Izi ciiicl:i(l tle I'iicl)!.i. cliic con sil iiidiistria dc tejidos durante  el 
riglo XIX se coniici-ic 1.11 i i r i  eii-i~)orio clc dinero v riqueza. el arte porfi- 
riano dcia c.1 1':ilatio tlcl (:ol)ierno, el Hospicio. la l'risibn, la Estación 
d e  ferrocarril y citros ii-ioiiiiiiiei:tos públic.c:s, además de  niimerosas casas 
~)articul;ii-cs 1115s o ii.iciicis I)al:icicgo o ciiidadano. 

111 lo ( I I I -  se i-etic,rc :i estilo. hay qiic tener en cuenta el paso del cla- 
sicisii-io (le 3Iai-izo : i I  e(.lectisino dc  los prinicros años del porfiriato, para 

( 3 )  I~it.\x(.isc.o I)I,.  1. ,, Ji .\z.\. SoOrc A l  t'rlir itcc.t i~r 'n  ./lr.t-Souvetru, en Anales del 
Instituto rlc I~z~?c.stipccc~ioties Il~tc;tieris, MCjico. 1957, n." 28. págs. 5-38. 



acabar en el A r t  Noiiveau, aquí francés y cs1);iliol eii gran pa r t e  Ent re  
las obras irnportantt.s se ci1cueiiti.a cl ,\Ierc:itlo. c,ol)re el antiguo solar 
del convento de  Santo Domingo. Esta o1)i.a 111-tz.;eiita iiiai-ciida influencia 
belga, mientras el Palacio de  Gobierno es totiiliiiciitc fi-aiicés, lo niisiiio 
que el pasaje cubierto en la plaza l)riiicil)al, sigiiiciitlo iina tetidelicia iir- 
l~anística francesa e italiana. El Círciilo I~~s1)aiiol. i.1 AIiiseo 13~110 o mu- 
chas de  las casas l~articulares. iiiiiclias coii ~ciit;iii;is de áiigiilos y con 
tina torreta o Ioggietta, la iiiayor parte cii1)iei-r;i cle cíi1)iila o inatiiarcla. 
repwsent;in el inisnio es ti!^. Algiinas soi; 111-t Noii\.c¿iii, niAs o menos 
ciilto y llegan a imitar, conio la Casa cii í (>riciitc.., el arte de Rarcclona. 
tipo Puig y Cadalfach. Rzinozaiitlo el arte <Ic nziilcjei-ía. esta casa con 
bellos balconcs de  hierro presenta iin til)() oi-iciit;ili~aiite. 

Dentro de  lo oriental hay cliic contai- coii el aiitigiio I'alco de  la 
Música, que estuvo colocaclo en la p1;iz;i l)i.iiicil);i!. k;11 Atlixco h:iv una 
casa neomudejar, inuv a otra tlc (;ii:itciii~il,.i. I,:i iiifiiieiicia orien- 
tal se debe sobre todo a uri ;ir(]iiitcc.to clc la (.l?o(.a l)orfiriaiia, Eduardo 
Tamarís.  qiie viajó por Oricntc. 0l)i-a s i~ \~ ; i  soii l:i Alatcriiidad, de  aparejo 
de  ladrillo, de  diferentes coloi-:.S \r 1111 csl)I6iitlitl,, aliiiitiar y la Prisión o 
Penal de  Puebla, éste de  tipo iieoroiiiiiiti(.o, (le l)icdi-a eii rústica y 
ladrillo. 

Obra de  la que iio coiioceiiios el :iiitoi- el (;!iiiii;isio (le la Univer- 
sidad. Esta gran sala, baio el lema ((l\,Iciis S;iii:i i i i  (.oi.l~oi-c sano)),  se 
inauguró en 1898. Al exterior is dc  l)ii.ílr:i Y 1;itli.illo u está c~il)iei-ra coii 
una armadura al aire d2 hierro. L~iiiiinosa v cl;~r;i ,:le ;u~(~iiitwt~ir:i .  es un 
ejemplar de la época. 

Edificio de  consideración. qiic ahora 1):ircce I:;I :i (1csay)arccer. cs el 
Hospicio. fiindado sobrc iiiia flíl~i-ica aiitci-ioi- clcl siglo XV11. Sus facha- 
(las d:: severo clz?sicisnio soii obi-a (1:. i i i i  itipc!ii.ei.o pol~lano que las 
firma en el ptjrtico de coluimnas clc 1:i f:icli:i(l:i ~,iiricipal. I)c sil inisrno 
tipo son el Colegio José ,\/Iaiiso. (.oiisti~iií(lo ~ ! ( i i -  Siiiit;~ Ci-iiz ¿k Olivicr 
(Ingenieros y Contratistas) en 1908. 

C«ino edificio industrial de  peqi iei i~s  lii-oj)i~i.(.~c!iic.~ (.~tciiios el I;,stal)lo 
de  Orderia y ladrillería de  la Concepcicíii. tlc I';ic-l2;ttl:i tlc sillería clc iiiia 
sola plaiita flanqueada por dos toi-rccit¿is c l c .  tipr] cl;isic.istn. 

E n  la Avenida d e  la Paz. d i  iirl~atiisnio. cliic i-e( uerda cl l1aseo de  la 
Reforma d e  Méjico, es dc citai- el inonuiiiciito ;i I ; i  liitlepcticlciicia, más 
escultórico que arquitectónico. pero iiiiiv aiiil~ieiit~iclo cii i i t i  I~ari-io en el 
que  dominan los chalets y hoteles de toda clrisc desclc el iicogótico hasta 
el A r t  Nouveau. 

E n  Atlixco en la fachada del c iiiiitel de C:il)~illci-íii. que eiiiiiascara el 
antiguo convento del Cai-incn. veiiicis 1'1 iitili/aci(jii clc i i i i  elcniento orna- 
mental moderno, de  cerrajeiía, iiiterpietado iiioiiiiiiieiitali~iente en pie- 



dra. Es de nocai- (I I IL ,  cstt;" ~;irj; i ,  coiiio los cstipites: procede de  un  modelo 
inaiiiriesta. cnlnzantlo (.oii i i i i i i  tradicidii iiiily mejicana, en especial po- 
I~lana. 

E n  la bclla ciu(la.ti tlc AIorelia, de arqiiitectura colonial d e  barroco 
comedido \r discreto. t.1 ])orfiriail(, no da tampoco una  nota disonante, 
sino por el coritrario c.oiiipleta, c,oii edificios bien labrados el conjunto 
ciudadano. Aparte dc 1;is esa~cracioi les  del Palacio de Justicia, con un  

? 
pGrtico de  gruesos pilai-cs dc forma de estípites. el resto, aun  en las ma- 
ni£estaciones ni is  pol)~il;ires, es sobrio. 

Las obrris iiiiport;iiites son las del ingeniero don  Adolfo Tremontels 
que, hacia 1880. coi-iati.iivi, el esp¿icioso v elegante Colegio de  Teresianas 
eil la calle 1'riiic.ipal. Iio\~ Palacio I;etlcral, y pocos años más tarde el 
Semi~iario, etlificio éste (le prinii.rísiiiin categoría. Tremontcls se muestra 
tino d e  los riiejores e:;tc,rc:otoiilistas \r arquitectos de  sil tiempo. Sus patios 
cie (.oluinnas, siis es(-alc.ras., seati ya con rainpas o iniperiales, todos los 
tletalles de  prol)c)~-cion~~s \r clt,iiientos son l)crfectos. Merecería una  mono- 
grafía detallada (le sil ol~i.:i. liiista ;]hora totalmente desconocida. Es dc 
señalar cóiiio sii e(lificio pai-a Colegio de 'l'eresianas es d e  un  programa 
vasto \r rico, tlctlicado a la hiieila sociedad d e  h,lorelia. 

E n  hIoi-elia. c-oiii'o iiiiiriifestaci6n popular de  la época porfiriana, hay  
que tener en (.tienta 1;i dccornción iritcrior del Santiiario de  Guadalupe. 
Edificio del siglo S \ ' l l l .  este interiort de ycsrrías coloreadas y doradas, es 
deslumbrante. F,l I~orroi- al \.acío doiiiina en él con ornamentos d e  escaso 
reIieve de  tipo floral. Siis b6vcdas v cúpula son un  verdadero encaje o 
labor de  punto. LJiiy I)arcci(io u q ~ i i z á  obra del mismo taller de  artesa- 
nos debe ser 1;i pari-oqiii:~ tle ~ l ~ l p i i j a h u a  t.n el Iíinite del Estado de  ¡'\&- 
choacan, c.on los tlc I\Ií.jico v (>iianajiiato. 

Zainora, ciiiclacl fiiii('lad:i.cn 6poca de  11. Porfirio, es un  rniiseo de  ho- 
rrores artiquitect6ilicos tic poco gusto. Sii Catedral. que  h a  quedado in- 
acabada, es de  ricogtitico. I l e  proporciones iiloniimentales, carece de ar- 
monía y difíciliiiciite se ¿ical)nrá. E! resto de  edificios sería para estudiar 
eii detalle, pese a sil poca calidad. 

GUAhTA J U A T O  

E n  el Estado de G~iana jua to  no  hay  sólo que contar con la capital 
sino con ciudades coiilo San Miguel Allende, Irapuato, Salamanca y León. 
L a  prosperidad de  las iiiinas \r la agricultura fue grande en este Estado 



durante la época porfiriana, pudiéndose calificar cIc iiiia rlc las proviiicias 
más ricas en arte de este período. 

E n  la ciudad de Guanajuato, aparte tlc iiiiiiici.osas c,¿isas seiioriales. 
hay que contar con el Antiguo E1;ilacio clc. (;ol~it:i.ii~). de tiI)() iieoclrísico, 
realizado en piedras calizas blancas y vci-cles. <:oii ncei-t;iclos efectos de 
policromía. También es inil~ortante el grnii iiic.rc,aclo F~lidnlgo. cii el que 
se une el empleo de la piedra v el hierro iiiiitnnclo 1'0s grandes l)abellones 
de exposiciones internacionales. conio el Craii(l I>nl;iis <le París. 

La obra maestra guanajuatense. cliic iiiie sil :ti-clliitectiira porfiriana 
con la de la capital de la República, es el rI'c;iti-o ,Jiiárcz, obra de don 
Antonio Rivas Mercado, el autor de ] L I  (:oliitiiii¿i <Ic la Iiidepcndencia en 
el Paseo de la Reforma en Méjico. l>c f;ichacl:i c:lásicri de pórtico de 
columnas dóricas, con vestíbulo a lo N;ipolcóii I1I. en su sala y escc- 
nario es de estilo morisco. Coino el Kiosc.o iiioi-isco de la i\lnmeda Cen- 
tral, de Méjico, ahora en In Alameda de Siiiit¿i AIrirí~i. qiie f u e  el pabe- 
llón de Méjico en la Exposición de París de 1S80. v al igiial que las 
obras de Tamarís en Puebla? el interior del 'l'c:~rro ,Jiiárez es la ciilmi- 
nación de un sentido pintoresco y i-oniríntico, al que fiie rniiy aficionada 
la sociedad porfiriana. N o  hay iiiás que pcrisai. qiic el telGn representa 
una vista de Estambul. Del mismo tipo. eii iiiiicli~is 1 Iaciendas se en- 
cuentran pabellones orientales. liivas Nlci-cado !;c. i-iiiicstra uii conocedor 
de  los estilos eclécticos impc-rantes e11 Eui-opa. Sii o1)r;i es de una gran 
perfección en su realización. Los artesanos (liic t ' i iii~li~ron los hierros, los 
carpinteros, tapiceros y ebanistas hicieron iiria ohi.a qcílida y cuidada. 

E n  San Miguel Allende, bellísini~i ciiitl;i<l coloiiial. el p;ii~orama del 
conjunto urbano está dominado por la fach¿itl;i tic la iglesia parroquia1 
de  San RIIiguel. De  estilo neogótico es obra tlcl ¿il;ii.iEe v iiiaestro cantero 
sanmigueleño, Don Zeferinci Gutitrrez, qiie siistiriiv~ í:is pesaclas torres 
coloniales, que vemos en iina antigua foto, poi. iiii:i inverosímil flecha 
en la que el gótico se traduce a la seiisibili<i;ic~ iiicjicaiia con gran inge- 
nuidad. Probablemente está  inspirad;^ cii 1;i Sac:li;id¿i del siglo XIX de 
la Catedral de Barcelona, qiie Gutiérrez hiil~o de c.oiioccr 1)or u11 grabado 
o una foto. E n  ángulo i-ecto con esta lachada tlc San Miguel se encuen- 
tra la de la iglesia de San Rafael, tainbitii de esti](, iicogOtico, pero aquí 
de modelo inglés, copiada con la iiiisma iiiiprcc.isicíii y sentido ingenuo 
de las formas. E n  este sentido recorcieiiios (~i ic  el tal)eriiáculo del altar 
mavor de la iglesia de Mellado (Guaiiaju~ito) ex iiiia nxiquetn en niinia- 
tura de la basílica de San Pedro (le Ronla. 1,os iiiodclos europeos eran 
así imitados al igual que los romanos se iiispir;il)aii o reproducían los 
monumentos de  la Antigua Grecia. ., 

E n  Dolores Hidalgo, cuna de la iridepcndciit i,i nicjic~aiia, la iglesia 
de las Salesitas tiene una inscripción que nos dice qiie la levantó el cura 
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j ~ ~ r o c o  1). José h'Iarí;i (;óincz, qiie al fallecer, en 1881, la dejó casi ter- 
riiiniicla Saltanclo so1;iiiiciitc 1)or cerrar la cíipula. L a  fachada d e  gótico 
porfii-iano S: mezcl:i coi1 clciiieiitos decorativos barrocos. Su cúpula re- 
cuerda 1:i tlc Saii 1'al)lo tlc 1,ondres. Al interior el alzado es, en cambio, 
neoc15sieo tlc ordeii d0i.ir.o. Los ;il:rircs son d e  piedra, de  un  gusto ecléc- 
tico, ciirrc iieoclásic,os v g'íticos. pintados en blanco y con filetes dorados. 

E n  tierras del lkijío. el tciiiplo del Seííor del Hospital, con u n a  vene- 
rable ti-adici6n. es cII: ;irqiiitcctiira tlel mismo tipo. Con una sola torre, 
como el C~irmcii  tic (:c.lav:i de 'I'resg~ierras, fiie construída en el siglo 
I>asado por e1 sac,crclote 1 )oi? 17il)iircio Iilcapié v la terminó el Padre Be- 
nedicto Alcdraiio. Con10 eii la Edncl Media, n o  sabemos el nombre del 
arquitecto o los inaesti.os (le obras clue trabajaron en ella. 

k:ii I,eí,ii. c.11 cloiiclc la ciiti.ad:i a l a  ciudad sc hace a través d e  u n  
arco (le triiiiiio iicoclAsico cle la 1)rimei-a mitad clel siglo XIX, hay gran 
níiincro tlc ctliticios clc. I ; I  Gl)oc;i 1)oi-fii-iaiin. Lo niás importante son los 
pórticos t1c.I atrio tlc 1:i (:;itctii.~il, ciivn inscripcibn nos d a  la fecha de  
1880. 1,;il)r;itlo'; eii 11iccli-;i. soii de  i i i i  barroco comedido, pcro que con- 
riníi:i 1;i g"';lri tr;idicitiii de co i i~ .~ . i i to  clc los Angeles en la misma ciudad. 
Sil elegancia es graiidc.. 

lcri 1:i iiiisin;! t iiic1;itl L.!  'l'c.;itro 1)ol)laclo. (le pbrtico corintio tetrás- 
tilo v el 1':ilacio (le! (;ol)icriio. iiiiicstrai-i la ljiieila calidad de los canteros. 
~ x r o  1111 l)i-o~iiic~iaiiisiiio qiic se '1-;iducc- en formas iin poco grandilocuen- 
tes. D c  1)ari.oc.o i~el)ii.l)lic;iiio t l e  tiiics (le siglo, es el sai.ituario de Guada- 
liipc. Coi, i i i i  1)tii.tic.o oc.li:iv;iclo tlc tres 1)l:intas recuerda il-iuchas iglesias 
d e  1;i inisiii:~ Ol)oc,;i c i i  J:ilisc,o. 

E:ii Yiiriri;il)iiiitlai-o. c.11 c.1 l í i i i i i c .  t l c l  E:staclo (le Giianajuato con el d e  
IC.lichoat~nii, tcnciiios. ;iclciiiiís tlc v:ii-ias iglesias d e  las mismas caracte- 
rísticas. iina c,as;i tlc- iiii:i 5oi;i l)l;iilt;i c m  tlecoraciones en el friso y e11 
];iS sobrc1)iici-t:is ( I c  I;is ~c~it~;!ii i is (.o11 rejas salien~cs, de  u n  barroco popu- 
l;ll. qlle e011 ~ i i ~ n o s  (~;it~~;o~.í;i ;irtístic;i sc repite c11 otras casas de  la región. 

Salvatic~ri;~ hav otros ejcin~)los. LAas orlas de  libros. los modelos para 
ljorda<ios y ciicaji:s iii~lii~l:ibleiiicntc dcl>ieron influir eii este barroco po- 
piiiar finisecular. 

c 'l.:íJ1lYrl Y QUERETARO 

Kii Celaya, frcntc ;iI C:ii-iiieii. hav  varias casas d e  fines de  siglo, la- 
l>radas en piedra [!e sillei~í;~. qiic t ~ i i ; ~ ~ i t e ~ i  con las obras de  ~res,@err:is. 
Los nioclelos so11 fr;inceses. c,on ;il)arejos en rústica y detalles florales en 
la decoracicín. Pci-C) 1;i obra j)oi-liriana ni;ís singular es el Mercado AjIo- 
relos, con t i i i ~ i  torre c,iiy;is ~)i-o~~orcioii(ts rivalizan con las de la iglesia del 



Carmen. D e  marcado perfil bizai-itino. es de  i1ot;ir eii su  decoración las 
sugerencias d e  tipo orientalista. 

Eri Querétaro, la casa de  la familia J Io ta  es 1.111 \,el-dadero joyel por- 
firiano. Construída de  1898 a 1905 por el iiigeilicro queretano U. Lorenzo 
Corona, tiene elegante fachada v aili~ilio patio de (los plantas. Las esca- 
letras imperiales están decoradas con un gran fresco que representa una 
esccna d e  circo romano, obra del mediocre pintor J .  Xlosq~ieda. H a y  que 
seííalar que en los pedestales de  la seguilda planta hay  guardapolvos en 
los que las líileas mixtilinias son una  vuelta al l>:iri-oc,o tradicional d e  1:i 
ciudad después del período neoclásico, qiie deja Liri;.i ot~i-a importante en 
el remozado teatro d e  la República, evocador de la íll>oca porfiriana, en la 
que la Alameda arreglada al gusto de los ])aseos tle fiiics del siglo pasado 
es quizá el conjunto más repi-esciltativo. 

JALISCO 

M u y  grande fue la importaiit.ia tlc jii1isc.o cii e; arte y la vida meji- 
caiia en la época porfiriaila. lSasta solaincntc rc.c,oidar que lo q u e  se pre- 
senta en hléjico coino reprcseritacióii de  sil folklore es casi siempre úni- 
camente la música. las canciones y los l):iiles jalisceciscs, tlc fines del siglo 
XIX. Sil capital, Guadalajara, ciudad :cii~plia v bella. conserva monu- 
nientos i~coclásicos, coiilo el Hospicio C~ib;iiiiis cie rl'olsá. que so11 d e  pri- 
nlerísimo orden dentro de  la l i e ~ ~ í i b l i c ~ i  i1lejicnii;i. llecoi-rer sus calles 
es ericoiitrar coiistánteniente edificios deciiiio*ii,iii(.c>x. aiiilclue con el en- 
sanche de  la Avenida d e  Juárez se han  pei.tlic{o los dc  i~irís v:ilor, pues por 
h:iber sido siempre la calle más iiilportrint:: tic 1;i ciiitl~icl es donde hov se 
han  consti-iiído los edificios irirís iilodernos. 

Conio eri Saii I\/liguel Allcndt.. el p;inoraiil:i iii.i~aiio cstrí doiilinado por 
las Slechas neogcíticas de  la Catedi-al. 1)cstriiíd:is la:; riiitig~ias por un te- 
rreinoto en 18 18, entre 185 1-.i4 el arcliiitecto Aligiicl Gónlcz ll~ari-a cons- 
t:-iivcí las flcchas góticas por siigcreiici:~ tl:l Ol~ispo :Ii-;iiida v Cai-pi~itero. 
I)c pietli-a licíniez pai-a aligerar su pCsc,. son Ilcc.ki:i$ stili(1;is'v poco ;ifoi-- 
t~iriadas en su I)erfil. Qiiizá el iilisnlo :ii.tliiitec.to f i ic t  el (lile c,onstriivó el 
ec!íciilo para el reloj de  estilo gótico-miid6jar. 

I<l1 ,Jalisco, el modelo se repitió en la '~x)c;i ~)orfiiiaiia. coino en el 
teiilplo d e  Jesús María  en la Encarnac,ión. 

L a  arqiiiiect~ira religiosa cuenta con obras i~i~~)oi.taiit ísii i ias en  Lagos 
d c  hIoreno, Jalos d e  Totitlan, 'I'e~)atitlan. ctc.. S L ~  característica son las 
alras torres, d e  ciierpob decrecientes con c.ol~iiiirias 11 oi-naiiientos de  tipo 
barroco popular. 



De fines del porfiriato sciii la üiiiversidad de Guadalajara, muy del 
tipo del Palacio de la:; Bellas Artes de Méjico. Yero más interesante es 
la Comandancia militar eri la qiie los iiiodelos renacentistas franceses se 
interpretan coi1 iiiia libertad v fantasía miiy mejicana. De piedra y la- 
drillo es edificio gi-an8dioso por siis proporciones. Obra deliciosa impor- 
tada de Francia a fines de siglo es el Kiosco de música que se encuentra 
en la Plaza de la Constitiitión, De arte muy pornpier y Salón de París, 
sus cariatides, con senos tlesniidos, soii como herines o estípites se com- 
paginan rnuv bien con (:l. :iiitig;iio Palacio del Gobierno que con su ba- 
rroco cierra esta espléinditla p1;iza. 

E n  1,agos de h.loreilo. ciiitlad importantísima por su célebre santua- 
rio, en el qiie hay partes realizadas diirante el porfiriato, S- encuentra la 
Colun~na de la Independencia. Sostenida por un templete con delfines de  
perfil barroco, su fiistt: estriaclo tiene una guirnalda que asciende helicoi- 
dalmeiite hasta el capitel coriiitio sobre ei que reposa la frágil figura fe- 
menina que sostiene en su inaiio una corona de laurel. Su sentido popu- 
lar no puede ser iilayor. I'or sil gracia ornaiiiental esta obra debe consi- 
derarse corno iii i  c.je~riplo típico dc la época que la creó. 

E n  la misma ciiicl;~ci. la Casa del Peregrino es un ejemplo de una ar- 
qiiitectura popular de fiici-te raigambre mejicana. Fornlando chaflán está 
la entrada a su patio. Id;\  fachada pintada de color verde vivo y amarillo 
está enteraniente decoratla con ornamentos de bordado que llenan por 
entero pilastras y eiit;iL)laiiieiitos. Eii el frontón partido, un gran y ru- 
giente león avaiiza ariieiiaza<lor. 

AGU ASCA L,l E;WrE:S Y ZACATECAS 

La c.iiidad cle rig~iiasc~alieiites. niido ferroviario de todo el norte de  
h/léjico, es qiiizás la I~ol)lncicín iillís porfiriana de Méjico. Ello se debe a 
la gran prosprridad qiiC trajo consigo la t~onstrucción del ferrocarril. Por 
otra parte las obras de las vías férreas hicieron que habitasen en la ciu- 
dad durante algúii tit'iiipo ingenieros extranjeros, que enseñaron su téc- 
,iica a los aparcjadoi.c:s y iiiacstros de obras que fueron empleados para 
los trabajos. Este es c.1 caso dc l lon  Refugio Reyes (1862-1941), el gran 
arquitecto, aunque sini título, que hizo de Aguascalientes la más hermosa 
de las ciudades porfiriaiias. Natural (le Zacatecas, en donde comenzó a 
trabajar primero en e:[ monasterio dc Guadalupe y después en el Mercado 
de sil ciudacl natar, pasa a Aguascalientes en donde realiza trabajos ur- 
banísticos, el Ilotel Frailci2, el Banco de Méjico y además de varios edi- 



ficios importantes y Haciendas, la graii iglrsia de  Saii Antonio. Aiitodi- 
dacta, con una biblioteca bien escogida. gran dibujante y con iin gran 
sentido d e  las formas, Reyes levantar5 cl t:inplo niás aca l~ado  y perfecto 
de  lo porfiriano entremezclando forn-ias tlc Iii arqiiitectiira eiiropea con 
la tradición mejicana. Las influencias iii;ís tlivci-sai; c.01110 el Rcilacimien- 
to  veneciano, UTren, Siillivan v el iiiodernisnio c ;it;il;íii iio impcclirán que 
su obra sea de  tina gran originalidad. 

E n  Zacatecas, el nloiiiiininto más iilil>oi-t;inte e:; la Ca1)illa de Nápoles 
en el monasterio de Guadaliipe. Obra provcc~t;itln v 1-calizada por Fray  
Juail Méndez. qiie mucre cn 1863, cs de  planta (1,: criiz griega. ciibierta 
por iina cíipiila. Su decoracicín profiiszi v I)ari.oc;i 1)rodiicc iin efecto des- 
lumbrante. Suyas deben ser las puertas cxtcrioi-es del convento. Don Re- 
fugio Rcyes, que trabajó en otras ohras tlcl convento, con10 la segunda 
torre de  la fachada d e  la iglesia, tuvo que aprt:ndt.r n-iiicho de esta obra 
qiie en el fondo no  es más que una coiltiniiacicín ~:lcl barroco tradicional 
mejicano. Las pinturas d e  los iiirdal1onc.i están fii-1ii;itlas 1)or Giiticrrez y 
fechadas eii 1863. aiio en el qiie h u l ) ~  clc rciii;it;irs: esta interesante v rica 
obra. 

E n  Zacatecas, el Teatro Calderón 17 cl 1 lorcl ~Cristiiia 1)~ieden servir 
d e  ejemplo en lo que  se refiere a edificios l)orliri;iiios c.on ~ i i i  sentido más 
mejicano qiie los que cn aquel ilionicrito h;ic,ínii i i i  1;i capital clc la Kepú- 
blica los arquitectos extranjeros. 

El mejor teatro de  tiPo neoclásict) ctlilic.:itlo cii la I.l)o<,;i 1)orfiriaila es 
sin diida alguna, el de  la Paz clc S:iii 1,~iis 1'otc:sí. oI)i.;i clcl arqiiitecto JosC 
Noriega, que  lo construye de  1888 a 1 S94. Rcc i c a i i  tciiicn te rcstaiirado, cs 
obra i randiosa con capacid:id de  1.450 asiciitos. Su sol,i.ieclad y sii elegan- 
cia es extrema, mostrando un bueii giisto. cliic. !)oi. otra l)ai-te. parece ca- 
racterizar los edificios porfirianos dc la ciiitl;itl, coino la Cas;i de  Martí ,  
ahora Telbgrafos, o la Universiclad, instalada cii el antigiio Colegio de  los 
jesuítas. cuya fachada fiie totalmcntc rcformntln en 1882. 

Interior porfiriano de  gran clase es el Casino o Sociedad Potosina, 
construído en 1868. Su salón de  espejos dorados cori techo pintado de  ale- 
gorías, sus escaleras, pese a las refornlas d e  niicstra ;poca y el conjunto 
total d e  miiebles, estatuas y pinturas es extraorcliiiarianlente rico y con- 
trasta con la fachada del edificio de  sobrio neoclá!;ico realizado en sille- 
ría, como los innumerabIes edificios del siglo XlX en la ciudad. 



E11 la arqi1itcc.tui.a religiosa? eii cambio, no  hay  un gran edificio por- 
firinno. l,a iglesia tlc Sal1 Josg cs de  Iin iieogbtico frío y pesado. pero la 
Catedral 11arroc;i fuc.  tl~c.oi-;itI~ \l rcstaiiiada por el obispo Montes de  Oca, 
que rigií, la (lií,ccsis tlcscle 1 SS; l-iiista 192 1 .  E n  1896 los italianos Claudio 
I\.Iolina Giiisepl)c Coiiil)i;iiii (cstc iiltiino (lecorador de  palacios en Cons- 
i-antiiio~~la. Rusia, í\Ici;iiidi.ía v Califoriiia) por entero el inte- 
I-i01- d e  la catetlral, (liict lio\r se h;1 linll)iatlo en los pilares dejando solamen- 
tc ésta eii las I)Ovc(las. :\tleii~;ís tlc Capilla A,Iayor decorada con mármoles 
tle Carrara es de, sc~iial;ii- el iiiil)cii.t~iiitc ciprés anterior a la llegada del 
arzol~ispo ;i Saii lAiiis l>ot osí. 

Ilcstlc el as1,ccto iii.l)aiiístic o la c¿illc Ilidalgo, sin circulación rodada, 
~ ( i r l s t i t l i ~ c  1111 t.cilti.o (:oiiic~~~~i;il. e11 c1 que  edificios corno el palacio d e  
Cristal, o11i.a tlcl arcliiitcc.io Giiitloii, le dan  gran dignidad. Como la calle 
Fernando, eii Barcc~loii~i. esta vía-p:isaje para peatones, es típico del urba- 
nismo clcciiiloii6iiic.o. Sii sciitido c,i~idadano, d e  imb i to  d c  fácil intcrcam- 
1)io hiirii;iiio y iiicrc~iiitil. está realzatlci por ias farolas y demás adornos de  
hierro fiinclido. Su tligiiicl;itl  esti  d e  acuerdo con la  de  la poderosa socie- 
tI;id porfii-iana. tan a1)ov;icl:i cii 1:i 1);iiic:i y el comercio. 

El p(~tenci;il ccoiiii~i;ii;o tic S;iii Luis l'otusi, lo mismo que a esta calle, 
p e d e  observarse eii Iiis i-cloriii¿is ~ir11:iiiísticas tlc la :poca en las calleS y 
1)lazas 1)rincipalcs tlc la tiutl;rd. l~;iviinentadas con magníficos sillares de. 
piedra. 
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Puebla.-El Hospicio 
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3Iort.li,i,--Antig11o C ' ~ l t y i o  de Teresianas, hoy Palacio Federal 
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hlorc:lia.--I>ornienoi (le1 Colegio de Teresiai-ias 



Morclia .-Portada del Ex-Se- 
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